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CAMERON, AVERIL, PROCOPIUSandMesixíh century,Duckworth(ClassicalLife and
Letters),London 1985, XIII + 297 pp. + 4 mapas.

Desdehacemásde veinteañosla ProfesoraAv. Cameronvienededicándosea una
de las épocasmásinteresantesdel mundoantiguo:el s. VI d. C. Habríaquedestacar
de entresuspublicacionesla monografia,ya agotada,sobreAgallas(Oxford 1970), la
ediciónconcomentario,especialmentehistórico, del In laudemIusíini AugustOmino-
ns o Panegíricode JustinoII de Coripo (London 1976)y el libro misceláneoChange
and Continuily in Sixth-CenluryByzantium(London 1981). Enel libro queahorare-
señamosAv. Cameronestudiaa Procopiode Cesarea,la fuentehistóricaprincipaldel
reinadode Justiniano(527-565d. C.).

El libro sedivideen trespartes.En la primera (pp. 3-46) se planteala cuestiónmás
importantede la monografia,a saber,quesusobras“menores”,la Historia Secretay
LosEdificios,debentenerparael historiadormodernotantaimportanciacomosu obra
“mayor”, las Guerras,en la valoraciónhistóricaque sehagadeProcopio.La grandi-
ferenciaaparenteentrelas tres sedebeasu diferentecomposicióngenérica,pues,mien-
traslasGuerraspertenecena la tradiciónhistoriográficacon las adaptacionesy yana-
cionespropiasde la épocatardía, la Historia Secretaes unainvectiva o psógosy los
Edificiosconstituyen un auténticopanegírico.Lastresobraspresentanla mismavoz
de Procopioen trestonosdiferentesde acuerdocon el géneroliterarioen el quese en-
marcan.Asimismo, se analiza la obrade Procopio desdeel punto de vista literario:
sonobrasescritasenel máspurogriegoclásicoy estabandestinadasa la élite cultade
su tiempo;con razónse le tieneporel Tucídidesde épocabizantina,a quienintentó
imitar, como el mismo escritorconfiesaen el prólogo de las Guerras.

En la segundaparte(pp. 47-222) la autoraestudiacon másdetenimientola obra
de Procopio y los problemashistóricosqueplantea.La Historia Secreta,descubierta
enla Bioblitecadel Vaticanoen 1623, esel productodel desengañode Procopiohacia
el régimen de Justiniano.Viene a sumarsea otros autoresque tambiéncriticaron la
labordelemperador(cf. B. Rubin,“Zur KaiserkritikOstroms”,Studibizantinieneoe-
llenici 7 [1953] 453-462;U. Stache,In laudemJustinOAugustOpninoris, Em Kommen-
lar, Berlin 1976,319-322),perocon el añadidodequesucarácterde invectivale acer-
camása un libelo quea unamonografiahistórica.Todo lo contrariosonlos Ed~ficios,
unaobrade teoríapolítica idealizada.Si enla obraanteriorJustinianoerael “príncipe
de los demonios”,aquí es el representanteo imagende Dios en la tierra, deacuerdo
con el pensamientopolítico de la época; es decir, en los Edtficios Procopio trazael
ideal del emperador,mientrasque en la Historia Secretadescribela triste realidadde
Justinianosegúnla óptica resentidade su autor. Las Guerras, por otra parte,sonva-
loradaspor Av. Cameronensusjustostérminos.No es un segundoTucídidesquebus-
que las causasdelos acontecimientos,sinoun magníficoreporterocon un estilo nada
despreciablequeinforma de los hechosmilitares y políticos de su tiempo.

La partetercera(pp.223-266)sitúaal autorensupropiomundodecreenciasy pre-
juicios. Procopiodefiendelasideasdeunaaristocraciasenatorialquenoveíacon bue-
nosojos las ideasy accionesrenovadorasde Justiniano.El último capitulo, dedicado
a examinarel pensamientopolítico del s. VI, vienea situar a Procopiodentro de la
concepciónteocráticaqueseteníaen suépocasobrela realeza.En suma,la autoracon-
cluye diciéndonos(Pp. 261-266)que Procopioescribiótresobrasno diferentesen el
fondo,queno tuvo comohistoriadorunavisión profundade la situaciónpolíticaque
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le tocó vivir y queno hayqueanalizarsu concepciónhisteriográficadesdepresupues-
tosmodernos.Ahorabien,desdePolibio no hubohistoriadorgriegoqueescribierame-
jor queProcopio.

Pasoa comentaralgunascuestionesmásconcretasrecordandode antemanoque
mis objecionesno empañandesdeluego el enormevalor del libro parael conocimien-
to no sólo deProcopiosino tambiénde todo el reino de Justiniano.

No sé a quéduendesinvisibles se debeel hechode quelibros de papelde cierta
calidady formatoenvidiableseveansalpicadosdeesasinsidiosaserratasquetantomo-
lestana nuestrosojosy a nuestrogusto.Heaquíalgunasmuestras,dondesedebede-
cir: Procopius’works(p. 29); with theBlues‘~ (p. 75); Procopius(p. 78); Bruckner1886
(p. 145, nota 79); Mango 1982 (p. 168, nota 135)no se desarrollaen p. 282; tampoco
he encontradola correspondenciade Flusin 1983 (p. 253); Conclusion(p. 266); “The
dateoftheCycleof Agathias”(p. 272); Papersof IheLiverpool Latin Seminar(p. 274).

Paraun incrédulo,como yo lo soy en cuestionescientíficas,no hubieraestadode
másdemostrarconpruebastextualesqueProcopioes un historiadorclasicista(e. g. en
pp. 33-46) especialmentecuandoseanalizasu estilo, de la misma forma que se de-
muestracon toda razónque el métodohistoriográficodel de Cesareano es tanracio-
nalistacomo sequierehacercreer,pueslo milagrosoe irracional sustituyenen no po-
casocasionesal análisishistórico.Tampocohubierasobradoun pequeñoanálisisdel
estilo periódicode Procopio,parteesencialde la estructuranarrativadelos historia-
dores,ni un estudiopormenorizadode algún discurso(p. 149).

En lasalusionesquese hacensobrela célebreplagaqueazotóaConstantinoplaa
partirdel año 542 (Guerras II 22-23) no sedeslindala realidadhistóricade las exage-
racionespropiasde los topica literarios. Así, son lugarescomunesdelasdescripciones
literariasde epidemiasla imposibilidadmaterial de enterrara los muertoso lo sor-
prendentereligiosidadde muchagente(p. 128). Parademostrarquela descripciónde
la plagaeraa lilerary display(p. 168)habríasido deseablealgunaexplicaciónsobrela
tradición literaria en la narraciónde epidemias:Tucídides(II, 48-54), Lucrecio (VI,
1138-1286),Virgilio (G. III, 474-566), T. Livio (p.e. III, 6, 2-7), Ovidio (Mel. VII,
523-613), Manilio (Asir. L 880-895), Séneca (Oed. 110-201), Lucano (Phars. VI,
80-105), Silio Itálico (Pun. XIV, 580-617),Luciano (Quom.hisí. conscr 15), Amiano
Marcelino<XIX, 9,4)y Coripo(Ioh. 338-379);remitoa mi articulo“La Pestecomomo-
tivo literario. A propósito de Coripo, (Ioh. III, 338-379)”, CFC 19 (1985) 145-156.

Estábien que la ProfesoraAv. Camerondediquealgunaspáginasa los pasajesde
ProcopiosobreGranBretaña(pp. 213-216),perocon mayorrazónhabríatenido tam-
bién quealudira la presenciade los bizantinosenel surdela Penínsulaibérica (cf R.
Sanz,“La intervenciónbizantinaenla EspañadeLeovigildo”, Erythe/a6 [1985] 45-60).
Fue decisiva,entreotrascuestiones,parala transmisiónde textosbizantinos,como he
indicadoen otra parte(cf “Sobrela historia del texto del PanegíricodeJustinoII de
Coripo”, Revued>Histoire desTextes.en prensa).

Enel capítulocatorce(“Procopioy el pensamientopolítico delsiglo sexto)” seecha
enfalta la teoríapolítica de la obrade Coripo antescitada.Supongoquela autorano
ha queridorepetir en detallelo queya desarrollóensu edición de 1976, citadaal co-
mienzode la presentereseña.El lector, pues,encontraráenlas notashistóricasde Av.
Cameronmuchasde las ideasque se exponenen las páginas242-260,fundamental-
mentequeel emperadorbizantinoera la imagende Diosenla tierray el estadoqueria
ser el reflejo del cielo en el mundo;cf. mi trabajo“La imagende la realezaen el Fa-
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negíricodeJustinoII de flavio CresconioCoripo”, en J. M. Candau,F. Gascóy A.
Ramírezde Verger (eds.),La imagende la realeza en la Antigaedad.Madrid, Colo-
quio, 1988 (enprensa).

Una completabibliografíay desíndices,generaly de paisajescitados,cierranun
libro quevaleraa Procopiono sólo desdela ópticade las Guerras,sino tambiéndesde
la visión laudatoriade los Ed¿f¡ciosy la satíricade la Historia Secreta,Pesea algunas
objecionessecundarias,el Procopiusde la ProfesoraAv. Cameronserálectura indis-
pensablejuntocon el estudiode B, Rubin (Prokopiosvon Kaisareia, Pauly-Wissowa,
REXXIII 1, 1957,cols. 273-599)para la comprensióndel s. VI d. C. Y algo más, su
libro mehaincitado a releercon fruición muchos capitules del granhistoriadorbizan-
tino Procopiode Cesarea.Una obratan interesantecomo la suyano deberíadormir
el sueñodelos justos,como ocurreen nuestropaís.

A. RAMIREZ DEVERGER
Universidadde Sevilla

O. ANDERSON,Philostratus,BiographyandReilesLeltres in Ihe Third Cenlury A. D.,
Londres,1986, 322 p.

De quela SegundaSofísticaestéde moda,esen buenamedidareponsableel libro
de O. W. Bowersock,GreekSophistsin iheRomanEmpire (Oxford, 1969). Él fue el
primero en atribuir un significadohistórico clarodentrodel Imperio Romanoa éstos,
por lo común,miembrosdelas aristocraciasdela parteoriental del Imperio.También
es ciertoquealgunasde susconclusioneshansido matizadas<E. L. Bowie, “The Im-
portanceof Sophists”enC. J. Winkler-O. Willians [eds.],Later GreekLiterature,Cam-
bridge, 1982,Pp. 29-57), peroa pesarde ello entiendoquesedebeaestetrabajoel ha-
bersituadoenunaprecisaperspectivasocial,política y culturala estossofistasquehas-
ta entoncesveníansiendoconsideradossustancialmente“hombresde letras” poseedo-
res dealambicadastécnicasretóricascon las queconstruíanun universoarcaizantey
ajenoal contextohistórico en el quevivían. Trabajosulteriores—tambiénalgunoan-
terior— sobre distintos autores de la Segunda Sofistica o sobreaspectosespecíficosden-
tro de ella hanpermitido queen la actualidadposeamosunavisión muchomáspre-
cisaquela queseteníaa comienzosde los sesenta(Cf. la bibliografíarecogidapor F,
Gascóy A. Ramírezde Verger en Elio Aristides, Discursos, 1, Madrid, 1987, Pp.
89-103).Enesteconjuntoexistíaunalagunaquedebíasercolmadaporunamonogra-
ñasobreFilóstratoy estoha sidolo queha realizadoAndersen.Su libro secentrafun-
damentalmenteen las Vidasdelos Sofistasy la Vida deApoloniode Tianaporenten-
der quelasobrasmenoresatribuidas,más o menos,aFilóstratoya habíansido objeto
de buenosestudios(p. VIII).

La perspectivaqueutiliza parael análisisde las VSes complementaria a laqueuti-
lizó Bowersock.Si ésteestudióla obracon objeto de ver en quémedidalos personajes
biografiadospor Filóstratodocumentabanunaseriede hechosy vidasde personajes
de cierta relevanciahistóricaen el Imperio, aquelse haocupadode estudiarel punto
de vista de Filóstratoal elaborarestasvidas:quévaloresdelatan,quémodelosdefien-
de,quésucesosselecciona...Todoello nosponeen contactocon un ambientecultural
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